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La fotografía de artefactos 
líticos de origen arqueológico arro­
ja, a veces, resultados muy poco 
satisfactorios. Esto es debido a que 
algunas materias primas, como ob­
sidiana o son vítreas y, por lo 
tanto, reflectivas; la obsidiana, 
además, es casi siempre translúci­
da. las piezas presentan muchas 
cicatrices de lascamiento el proble­
ma es aún mayor, puesto que cada 
faceta la luz de manera dis-

Las resultantes, 
por tanto, no permiten de 
manera adecuada las cicatrices, y 
eliminan la posibilidad que los 
observadores puedan evaluar as­
pectos tan cruciales como las inter­
pretaciones hechas sobre tecnolo­
gía lítica o evitar que alcancen sus 
propias interpretaciones. Por ello 
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COMPONENTES. 

/ Compresor 
2 Sol/da de aire 

3 Enchufo 

4 Interruptor 

, 5 A copies de caucho 

6 Equipo do venoctísis 

7 Llave do control do salida del aire 

8 Tubo de ensayo modificado 

9 Sopor to de olambre 

1o Mechero de alcohol 
11 Sitio do cotocaciÓn del cloruro do amonio 

12 Salido del humo 

\ 

~ 

~-------__/- Tubo de ensayo modificado ~ 
I ~~--___-1Yl 

o 2 3 cms. 
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es tan frecuente incluir en los re­
portes de investigación dibujos de 
esa clase de en vez de 

los dibujos 

unas que 
como sus sucedáneos. De hecho, 
los dibujos de la inter­
pretación y habilidad del dibujante, 
lo genera un espacio para 

que las foto­
"'""'"nru'" de la técnica 

con que se tomen, lo que las hace 
más confiables. 

Una de las alternativas para 
fotografiar artefactos líticos vidrio­
sos ha sido recubrirlos con una ca­
pa de cloruro de amonio, NH4C1 
(Weide y Webster 1967). Sin em­
bargo, esta técnica inicialmente de­
sarrollada por paleontólogos (Coo-

1935; Teichert 1948), no ha en­
contrado una acogida unánime en­
tre los arqueólogos. Aunque nadie 
niega los óptimos resultados que se 
obtienen con su utilización, los re­
paros que se le han formulado tie­
ne que ver con los costos y reque­
rimientos de equipo en la fabrica­
ción del aparato con que se produ­
ce el humo de cloruro de amonio 
(e.g. Callahan 1987: 768). En con­
secuencia, los arqueólogos han 
propuesto el uso de técnicas alter­
nativas, como fotografiar repro-

ducciones hechas en materiales 
opacos en lugar de los artefactos 

y White 1975), fo­
tografiar los originales con filtros 
polarizados (Rovner 1974) o usan­
do un recinto cerrado construido 
con tela y con iluminación artifi­
cial por los cuatro costados (Lutz y 
Slaby 1972), o fotografiar ori­
ginales después de haber sido cu­
biertos con una capa de polvo me­
tálico (Callahan 1987). Aunque to­
das estas alternativas son, supues­
tamente, más simples que el ahu­
mado con cloruro de amonio, nin­
guna es tan eficiente. Mas aún, en 
algunos casos tienen limitantes tan 
grandes como la dificultad en con­
seguir algunos de los componentes 
requeridos (como el polvo de alu­
minio utilizado por Callahan 
1987). Si bien es cierto que la 
construcción del aparato descrito 
por Weide y Webster (1967) re­
quiere componentes que tampoco 
son de fácil consecución y que 
pueden llegar a ser costosos, la téc­
nica del ahumado con cloruro de 
amonio puede realizarse de una 
forma mucho más simple pero 
igualmente eficiente. En este artí­
culo describimos un ahumador de 
cloruro de amonio desarrollado por 
nosotros en el Laboratorio de Ar­
queología del Museo de Historia 
Natural de la Universidad del Cau­
ca, y sugerimos la forma en que 
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debe ser utilizado. Aunque, en ri­
gor, se trata del mismo principio 
descrito por Weide y Webster 
(1967), nuestro aparato es muy fá­
cil de construir y de operar, y sus 
costos de elaboración son muy ba­
jos. Las fotos 1 y 2 corresponden a 
un mismo artefacto arqueológico, 

una punta de proyectil Paleoindia 
elaborada en obsidiana; la Foto 1 
muestra la punta sin ahumar, mien­
tras que en la Foto 2 se muestra 
después de haber sido ahumada. La 
diferencia en la apreciación de las 
cicatrices de lascamiento es evi­
dente. 

4 

2 

3 
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El ahumador 
construye con los 
que a continuación 
(los a se hace referen-
cia al in-
cluido): 

-Fuente de aire constante: la 
proporciona un compresorde aire 
de los que se usan el 
agua de los acuarios . 
(1). Estos compresores son de fácil 
adquisición y se en va­
rios tamaños y modelos. Nosotros 

no los "''""ª''~ 
más costosos e 
compresor consta una 
de corriente y de una 

con una 

para la salida del Al cable 
de entrada de la corriente es conve­
niente adaptarle un 
cerca del para ""'""'"''""'"'~ 
apagado inmediatos. 

- Manguera de conducción 
de aire: se obtienen excelentes re­
sultados con un equipo de venocli­
sis. Con este nombre se conocen 
los equipos que se usan para la 
aplicación intravenosa de líquidos 
parenterales. Estos equipos propor­
cionan dos elementos claves en el 
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funcionamiento del aparato: una 
,,,,,TI,"r" de un calibre aproxima-

de 1.50 metros 
y una llave (7) 

la de sa-

J!l:>'"'"'"'"n"""• del 

de caucho: es ne­
cesario obtener dos pedazos de 
AH~_,,,.,~~·,- de caucho de aproxima-

7 de largo 

de humo: se cons­
con un tubo de ensayo; sus 

fundir hasta 

y 
tarea puede ser realizada sin 

ninguna dificultad un artesano 
ºV'~º"." en "soplado" de vidrio. El 
orificio de entrada de aire debe te­
ner un diámetro de 3 milímetros y 
el de salida de humo de 8 a 10 mi­
límetros. 

- Soporte (9): se elabora con 
alambre sin aislamiento plástico y 

sin pintura, cuidando solamente 
que la parte de adelante sea más al­
ta que la de atrás, para que la cá­
mara de humo quede ligeramente 
inclinada. Aconsejamos una altura 
de 11 y 9 centímetros, respectiva­
mente. El largo del soporte depen­
de, desde luego, del largo de la cá­
mara de humo. 

- Fuente de calor: el calor se 
puede obtener de un simple me­
chero de alcohol (10), colocado en 
la posición que se ilustra. 

Funcionamiento 

l. Instalar el aparato de ma­
nera tal que la cámara de humo 
quede en frente de quien lo usa y el 
intenuptor al alcance de la mano. 

2. Cargar la cámara de humo 
con el cloruro de amonio, siguien­
do las siguientes recomendaciones: 
(a) la cámara de humo debe estar 
totalmente seca por fuera y por 
dentro; (b) la carga se debe hacer 
por el orificio de salida del humo, 
cuidando que el cloruro de amonio 
penetre hasta el sitio donde se va a 
quemar (11) y que el orificio de sa­
lida quede limpio; (c) la cantidad 
de cloruro de amonio con que se 
carga la cámara debe ser de 2 a 3 
gramos. 

3. Una vez la cámara esté 
cargada se enciende el mechero, 
cuidando que la llama esté bajo la 
carga y evitando que la mecha se 
ponga en contacto con la cámara. 

Dos aspectos definen el fun­
cionamiento del ahumador de clo­
ruro de amonio: (a) quemar cloruro 
de amonio (también conocido co­
mo "sal de amoniaco") en una cá­
mara, hasta que se produzca humo, 
y (b) provocar la expulsión del hu­
mo producido, en forma de una co­
rriente constante y dirigida, para 
que impregne la superficie coloca­
da enfrente del orificio de salida. 
Como es obvio, lo primero se logra 
con el calor del mechero y lo se­
gundo mediante el aire generado 
por el compresor. 

El funcionamiento del apa­
rato deberá seguir los siguientes 
pasos: 

4. Pasados 40 a 50 segundos 
después de haberse iniciado la 
combustión del cloruro de amonio 
se enciende la fuente de aire; a los 
2 ó 3 segundo se acerca a la salida 
de humo la pieza que se va a ahu­
mar, sosteniéndola a una distancia 
de no más de 2 centímetros. 
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Ahumado las 

El ahumado (Foto 4) es un 
procedimiento sencillo y rápido; es 
importante, sin embargo, evitar 
cualquier contacto con la 
cie de la que se está ahuman-
do, para la capa de recubri-
miento se conserve intacta. La 
ma en nosotros ahumamos las 
piezas es la siguiente: (a) se monta 
la se va a ahumar en una 

de y és-
ta se fija en el extremo de un trozo 
de madera redondeado de 5 milí­

Para obtener 

y unos 25 cen­
la Foto 

de líticos no es sufi-
ciente un ahumado uniforme. 
requieren, además, buenas condi­
ciones de iluminación, un buen 
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equipo fotográfico y un correcto 
trabajo en el laboratorio. Reco­
mendamos la fotografía con luz 
natural y el uso de lentes macro en 
vez de lentillas de aproximación, 

estas últimas crean ma­
yores problemas con la profundi-

campo que los por 

"'""ª'-'''" el proceso de ahu-
y 

1. El 

que se va a 
en caso de que esto ocurra, la su-

perficie debe limpiarse con una te­
la de algodón seca. 

2. El ahumador no libera hu­
mo sino hollín, produciendo ahu­
mado desunifo:nne. Esto se debe a 
que el orificio de salida del humo 
está sucio o a que la cámara de hu­
mo está congestionada. 
so se debe hacer una uu;¡,;u;;;¿,a 

3. La capa de humo deposi­
tada sobre la superficie de la pieza 
se desvanece sin dar tiempo a que 
haya sido fotografiada. Esto se 
puede deber a que el ambiente está 
excesivamente húmedo; en este ca­
so lo aconsejable es buscar un sitio 

seco para realizar el 

diana que fueron publicadas en su 
monografía sobre El Inga (Mayer-

1986), hizo que empezára­
mos a experimentar con esta técni-

lograr el nuestro 
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El abundante caudal de in­
contiene el Fondo 

Notarías -libros 
de escrituras 

en su 
documentos de 
Y Segunda del 

realizar in­
tendientes a 

las realidades pasado 
a comprender mejor nues­

tro nrP•C'C'1-.f"0 Entre estos propósitos 
está el trabajo que ahora presenta­
mos, el mismo que analiza el mate­
rial que contienen algunos testa­
mentos Y mortuorias de entre los 
años 1689 y 1851. 
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